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El Perú vive un momento decisivo, tal vez uno de los 
más difíciles de su historia. Nuestra institucionalidad 
está colapsando, la economía se debilita, y los 
ciudadanos están cada vez más desprotegidos frente 
al crimen, la corrupción y la desesperanza. Y no es por 
casualidad. Es el resultado de la acción de dos 
argollas que hoy controlan y deforman nuestro país. 
La primera es una argolla ideológica, fanática, que 
tomando a Dios intenta imponer a todos su única 
visión de la vida. Se alimentan del odio, del miedo y de 
una lógica de guerra cultural, dividiendo a los 
peruanos entre "amigos" y "enemigos". No es nuevo: 
es la misma lógica que usaron el nazismo y el 
comunismo en su momento. En el Perú de hoy, esa 
actitud se expresa en figuras como el señor López 
Aliaga, el señor Butters y los ejércitos digitales que 
propagan su mensaje de intolerancia. Representan el 
milenarismo ideológico más peligroso: el que cree que 
solo hay una forma correcta de vivir y que todos los 
demás deben someterse. 
La segunda argolla es igual de tóxica, pero más 
silenciosa. Es la de los intereses, la corrupción y las 
prebendas. Está compuesta por los  9 partidos que hoy 
cogobiernan desde el Congreso (Fuerza Popular, Perú 
Libre, Alianza por el Progreso, Podemos, Renovación 
Popular, Avanza País, Somos Perú, Acción Popular, 
Juntos por el Perú). 
Esta coalición informal ha hecho del Estado un botín: 
reparten puestos, destruyen instituciones y legislan no 
para el bien común, sino para intereses particulares. 
Son corresponsables del desgobierno, del 
debilitamiento económico y del abandono que sienten 
millones de peruanos. 
Frente a este panorama, muchos se preguntan: ¿qué 
hace el Partido Morado? La respuesta es clara. No 
estamos discutiendo candidaturas por ego ni 
ambición. Nuestra prioridad es construir una 
alternativa ética, técnica y patriótica. Nuestra 
Secretaria General ha sido transparente: hay cuadros 
valiosos que podrían asumir el reto si el partido se lo 
pide. Y Sagasti, aunque no será candidato, seguirá 
cumpliendo su rol como expresidente con 
responsabilidad, sabiduría y compromiso con el país. 

Estamos, además, trabajando intensamente para 
construir una coalición amplia. No una suma de logos 
ni una repartija de puestos, sino una unión de visión y 
propósito. Una alianza para enfrentar este momento 
de urgencia, con ideas claras y propuestas realistas. El 
sistema legal está lleno de trabas, diseñado para 
desalentar este tipo de esfuerzos, pero seguimos 
adelante con convicción. 
Si no se logra esa coalición, el Partido Morado seguirá 
adelante con un norte claro: reinstitucionalizar el Perú, 
recuperar el valor de las leyes, poner al ciudadano en 
el centro del gobierno y derrotar los privilegios de 
siempre. 
Y quiero ser muy claro con los responsables de esta 
crisis: 
- Al señor López Aliaga: su fanatismo no pasará. No 

aceptaremos que se imponga una forma única de 
vivir en este país diverso. 

- A la señora Fujimori: usted ha dañado 
profundamente al Perú. Su apoyo a medidas 
legislativas destructivas quedará como una 
mancha en la historia política del país. 

- Al señor Acuña y a quienes usan los partidos como 
agencias de empleo: el daño que están haciendo 
con políticas económicas irresponsables será 
pagado por millones de peruanos. 

- A los aventureros políticos que han construidos 
partidos cascarón, para rifar o canjear personajes 
como sus candidatos: están falseando la realidad 
institucional y no tendrán ningún legado en el Perú 
del futuro. 

Hoy más que nunca, el país necesita un llamado a los 
patriotas. A quienes tienen talento, solvencia ética y 
compromiso con el bien común. Si tú, ciudadana o 
ciudadano, quieres ser parte de un cambio real, en el 
Partido Morado hay espacio. Para construir listas al 
Congreso, para diseñar un plan de gobierno, para 
recuperar la esperanza. 
La lucha es ahora. Y no entre izquierda y derecha, sino 
entre decencia y corrupción, entre pluralismo y 
fanatismo, entre el país posible y el caos que nos 
quieren imponer.	


